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La amable invitación de la Conferencia de Religiosos de Colombia para participar en el Taller para Económos (as) es una muy buena ocasión para compartir algunas reflexiones entorno al impacto de la crisis financiera mundial en los pobres de nuestro continente y analizar esta tremenda situación ya no desde la perspectiva de las instituciones financieras, de la industria automotriz o de los países en general (como se la están viendo en los medios de comunicación), sino desde la perspectiva de su impacto real sobre los pobres en general, y, en particular, sobre los pobres de América Latina.
1. EL POR QUÉ DE LA CRISIS.
En la reunión de los Administradores Provinciales de la Compañía de Jesús de las diferentes Provincias de América Latina, tenida en Buenos Aires (Octubre 20-23 de 2008), se hizo un análisis detallado en torno a la crisis financiera. Sobre las causas de esta crisis, se destacaron los siguientes aspectos:

1.1  La confianza en el sistema económico
Entre los años 2002 al 2006, a causa de la baja de las tasas de interés y de los excedentes de liquidez, los bancos de los Estados Unidos comenzaron a otorgar indiscriminadamente créditos de vivienda; esta euforia constructiva no sólo se presentó en los Estados Unidos, sino también este fenómeno se presentó en España e Irlanda. Los precios de las viviendas llegaron a tener un aumento del 70%, lo que generó un efecto de riqueza en la población. Es más, se llegó a tener la “ilusión” de que el precio de los inmuebles no podía sino subir y que la demanda era ilimitada. 

Por otra parte, a nivel mundial se presentó un crecimiento de la economía impulsado por el despertar de China e India. Y en América Latina se comenzó a vivir una euforia exportadora.

1.2 El afán de querer “ganar más”

Los grandes bancos de inversión acumularon en sus activos todos estos títulos hipotecarios, los que, en ese entonces, tenían buenas calificaciones de parte de las firmas evaluadoras de riesgo. Los deudores, a fin de poder obtener más crédito, buscaban refinanciar constantemente sus hipotecas sobre la base en una propiedad que estaba subiendo y que, hipotéticamente, iba a seguir subiendo. Por su parte, los constructores se endeudaron para llevar adelante sus grandes proyectos confiando en poder seguir vendiéndolos. Todo este fenómeno crea la mayor burbuja hipotecaria y crediticia de la historia de los Estados Unidos.
Por otra parte, toda esta dinámica condujo a que los bancos tuvieran muy poco cuidado en estudiar el perfil de riesgo de los prestatarios, ya que se dieron préstamos indiscriminadamente, no sólo para vivienda, sino para otros tipos de bienes y servicios. Esto llevó a que el sistema financiero se comenzara a llenar de “dudosos pagadores”.

1.3 Los “productos” del sistema financiero internacional
El sistema financiero, con el fin de obtener mayores ganancias, comenzó a alejarse del sistema tradicional de inversiones (efectivo, bonos, acciones) y comenzaron a crear nuevos productos financieros: fondos especializados o por sectores, fondos de fondos “hedge fonds”, “Fondos Short” (se compra lo que no se tiene con la esperanza de vender eso que no se tiene cuando suba el precio). Con gran facilidad y poco control gubernamental se comenzaron a vender “cuotas de fondos” a los inversionistas.
En todo este proceso se presentaron una serie de problemas: 
1) La mayoría de esos fondos carecía de “transparencia”.
2) Se compraba una cuota del fondo pero no se sabe, con exactitud, qué hay detrás de él.
3) Se comenzaron “empacar” títulos de deudas dentro de estos productos (se vende la deuda)
4) Y, pero aún, se comenzaron a empacar y reempacar fondos y paquetes.
2. ¿QUÉ ESTÁ REFLEJANDO ESTA CRISIS?

La profunda crisis financiera, que viene enfrentando la humanidad en los últimos meses, está dejando en claro que varios de los paradigmas, sobre los que el modelo económico neoliberal había montando su estructura, han comenzado a “hacer agua”.

Estos principios, que fueron destacados ya en la Carta de la Provinciales de la Compañía de Jesús  de América Latina en su reunión en México en el año de 1996
, son, entre otros: 
2.1  El crecimiento económico como razón de ser de la economía.

Desde la reunión que el Banco Mundial hizo en Kenia, en 1973 bajo el liderazgo de Robert McNamara, se estableció que la prioridad por la que los gobiernos deberían optar para los años siguientes, con el objetivo de acabar con la pobreza, era hacer una apuesta seria por el desarrollo económico.

Posteriormente, todos los esfuerzos para lograr ese desarrollo se centraron en el crecimiento de la economía, el que debía estar dirigido a aquellos sectores estratégicos que permitieran que los países mejoraran sus indicadores macroeconómicos (incremento del PIB, reducción de los índices de inflación, incremento de las exportaciones, reducción del déficit fiscal al reducir el tamaño del Estado).

Es indudable que este propósito se ha venido logrando, aunque no con la velocidad que era deseable. En el caso de los países latinoamericanos no hay que olvidar que la década de los años 80 se llamó “la década perdida”. Pero el panorama cambia en la década de los años 90 y en los primeros años del siglo XXI, período en cual casi todas las economías latinoamericanas presentaron crecimientos económicos significativos.

Sin embargo, el problema serio está en que estos “resultados positivos” también están mostrando una enorme inequidad y un proceso de empobrecimiento cada vez mayor de las grandes mayorías de la población latinoamericana. Si bien es cierto se ha dado crecimiento económico, lo que no se ha producido es desarrollo de esos mismos países. La brecha entre los pobres y los ricos se ha ido agrandando; y cada vez hay más pobres y los ricos son cada vez más ricos.
2.2 El mercado como el medio, el método y el fin que gobierna las relaciones entre los seres humanos. 
Si algo concreto ha demostrado esta crisis es que el mercado, como tal, no tiene la más posibilidad alguna de controlar las mismas relaciones económicas entre los seres humanos. Porque si algo evidente se concluye en esta crisis es que no ha existido la más mínima posibilidad de que el mercado ejerza el control. 

2.3 La restricción que se le establece al Estado para actuar, tanto en el control de la actividad política y social para lograr la hegemonía del mercado, como en la generación de oportunidades.

El paradigma neoliberal propende por un Estado muy pequeño y sin capacidad de ejercer controles. Y como se mencionó anteriormente, si algo faltó en este proceso fue la presencia de un Estado “con dientes”, con autoridad, que pudiera establecer reglas de juego para proteger a las mayorías y controlar a los operadores de los mercados financieros.

2.4 Eliminación de aquellos obstáculos que las legislaciones laborales puedan incidir en incentivar la inversión privada.
Uno de los principales obstáculos que hay que superar es el de la legislación laboral para hacerla más proclive a los intereses de los inversionistas, tanto nacionales como transnacionales. En la práctica esto se ha dado al tratar de bajar, al máximo, los costos laborales que deben ser asumidos por los patronos (en el caso colombiano: eliminación de la retroactividad de las cesantías; creación de las cooperativas asociativas de trabajo con el objeto de trasladarles a estas instituciones algunos costos laborales que es preciso disminuir, control estatal para el incremento del salario mínimo).

2.5 Liberación de los impuestos y de las obligaciones con el medio ambiente a grupos económicamente fuertes y protección para acelerar el proceso de industrialización.

Para nadie es un secreto que muchos gobiernos, especialmente los de los países más desarrollados, han hecho oído sordo al clamor de la humanidad por la conservación del medio ambiente, por propender por un desarrollo sustentable y por pensar en el bienestar de las generaciones futuras. En aras de favorecer a grupos económicos se ha sido muy laxo en la legislación y en la aplicación de las medidas aprobadas de común acuerdo por las naciones del mundo (Protocolo de Kioto). Es más, se está llegando al extremo de permitir a esas industrias el que “compren oxígeno” en los países del tercer mundo, tratando de apropiarse de las pocas reservas naturales que aún le quedan a humanidad, sin importar que continúen contaminando con sus deshechos industriales.
3. ¿CÓMO VA A AFECTAR ESTA CRISIS A LOS SECTORES POBRES DE AMÉRICA LATINA?
Aunque los especialistas están hablando de una crisis sistémica y los primeros efectos de esa crisis ya se están comenzando a vivir en los Estados Unidos (recesión, cierre de fábricas, sensible eliminación de puestos de trabajo en entidades del sector financiero, parálisis del sector de la construcción) y en algunos de los países europeos (recesión económica y, especialmente, aumento del desempleo), los efectos sobre nuestros países latinoamericanos no se van a dejar de esperar.
Algunos de los efectos están ya se están sintiendo, o se van a comenzar a sentir:
3.1 Desaceleración de las economías latinoamericanas.
Este quizás puede ser el primer efecto de la crisis mundial sobre las economías de nuestros países. Ya los especialistas y los directivos de los bancos centrales están comenzando a proyectar desaceleración en la actividad productiva y, lógicamente, bajos índices de crecimiento del respectivo PIB. Para el caso de Colombia, por ejemplo, se tenía inicialmente proyectado un incremento del PIB para el año 2008 del 4.8% (en el año 2007 había sido del 7.5%) y parece que difícilmente va a llegar al 4%. Para el 2009 se está hablando de un crecimiento entre el 2.5% y el 3.5%.
Por otra parte, las economías latinoamericanas ya están comenzando a sentir los efectos de la sensible reducción del precio del petróleo y sus derivados, que afecta, básicamente a países productores como México, Venezuela, Ecuador, Colombia, Bolivia, Brasil, entre otros. Además, el fenómeno de la reducción de precios en el mercado internacional también se ha extendido a los “commodities”, u otros bienes básicos que producen y exportan nuestros países. Los precios de estos productos también vienen reflejando una tendencia hacia la reducción.
En suma, lo que está pasando en las economías del primer mundo está teniendo sus efectos en las economías de los países del tercer mundo.
3.2 Aumento del desempleo.
Una desaceleración de las economías va a producir como efecto lógico una disminución del empleo, en especial del empleo formal para los estratos más  bajos de la población. Esto está ya produciendo un incremento significativo del empleo informal, con la lógica sensible reducción de la calidad de vida para amplios sectores de nuestros países.

3.3 Retorno inminente de migrantes latinoamericanos, residentes en EE.UU. y Europa, a sus países de origen.

La falta de oportunidades reales de trabajo en algunos países latinoamericanos y el crecimiento de las economías del primer mundo, produjo un movimiento migratorio significativo de amplios sectores de nuestros países en búsqueda del “sueño americano”, hacia los Estados Unidos y Canadá, o del “sueño europeo”, especialmente hacia España.

Y ante el fenómeno de la recesión económica que ya están viviendo las economías de EE.UU. y algunos países europeos, se están incrementando sensiblemente las tasas de desempleo (se habla que la tasa de desempleo con la que se cerró el año 2008 en los EE.UU. no se veía desde los tiempos de la Segunda Guerra Mundial). Y el fenómeno real del desempleo afecta sensiblemente a los sectores más pobres de la población. Y en esos países, es en estos sectores en donde se han venido ubicando, básicamente, los migrantes latinoamericanos. 
En el momento de escribir este artículo (comienzos de enero de 2009) se comenzó a hablar en Colombia, como un hecho concreto, sobre el inminente regreso al país de unos 400 mil colombianos que, procedentes de la zona cafetera del centro del país, habían viajado a España en los últimos años. Algo parecido debe estar sucediendo en Ecuador y en Centroamérica.
Y lo más grave es que esos migrantes irremediablemente vendrán a aumentar el número de los desempleados locales.

3.4 Sensible reducción del envío de las remesas.
Para las economías de algunos países latinoamericanos, los dineros enviados por los migrantes en EE.UU. y  en los países europeos a sus familiares y amigos en sus respectivos países, se han venido convirtiendo en una fuente significativa de divisas, en un renglón muy importante de los ingresos internacionales y en un componente esencial dentro de los ingresos para muchas familias de escasos recursos. Concretamente, el caso colombiano, estos ingresos se han venido constituyendo en el segundo rubro más significativo de los ingresos internacionales, sólo superado por la exportación de petróleo y por encima de los ingresos de los demás productos de exportación,  incluso el café. En los últimos años se recibieron, en promedio por este concepto, cifras anuales superiores  a 3.000 millones de dólares.

Esos dineros recibidos en Colombia, Ecuador y algunos países centroamericanos han ayudado, no sólo de manera muy significativa a balancear los bajos presupuestos de familias de escasos recursos, sino que han permitido, incluso, dinamizar el consumo y la productividad de zonas deprimidas de esos mismos países. Por lo tanto, su reducción a causa del fenómeno del desempleo en los países en donde viven los migrantes latinoamericanos, también va a producir un impacto importante en sectores pobres de varios de nuestros países latinoamericanos.
3.5 Incremento de los niveles de protesta ciudadana.

Para varios especialistas en el tema de violencia no existe relación directa entre los altos niveles de pobreza y el incremento de los niveles de violencia e inseguridad. Sin embargo, el incremento de los niveles de pobreza si es un “caldo de cultivo” para un ambiente de inseguridad e inestabilidad social.

No será extraño, por lo tanto, que en el inmediato futuro comencemos a ver que, ante la situación de insatisfacción, e inclusive de desesperación de los sectores menos favorecidos, se incrementen las movilizaciones y las acciones de protesta de los sectores populares, que exigen de los respectivos gobiernos acciones decisivas tendientes a manejar esta situación  de crisis de la mejor manera posible y en beneficio de las mayorías ciudadanas.
Por otra parte, se puede suceder que esta protesta social, por demás legítima, pueda ser “macartizada” al considerar que es posible que exista una manipulación por parte de grupos subversivos o partidos de extrema izquierda. Por lo tanto la respuesta oficial puede llegar a ser la represión de la protesta ciudadana. 
4. ALGUNAS CONCLUSIONES.

De todo este panorama que se presenta bastante sombrío y que está afectando de manera tan significativa a las mayorías de nuestros hermanos latinoamericanos, creo que quedan algunos puntos claros:
· Comunidades Religiosas, femeninas y masculinas, presentes en el continente latinoamericano y comprometidas con la causa de las mayorías pobres, es imperativo continuar ayudando “a construir una realidad más cercana al Reino de Justicia, solidaridad y fraternidad del Evangelio donde la vida con dignidad sea posible pata todos los hombres y mujeres”
.
· Si bien es cierto que la crisis financiera puede llegar a tocar a nuestras instituciones apostólicas, y puede haber afectado de alguna forma nuestros fondos provinciales, no podemos olvidar que los más afectados siempre son los pobres. Por eso creo que se hace imperativo el que, como religiosos(as) latinoamericanos(as), de manera creativa miremos qué podemos hacer en conjunto para estar al lado de los más afectados, en un abrazo solidario, pero también buscando salidas.
· A través de nuestros centros sociales, y de las reflexiones que hagan los diversos movimientos sociales, hay que seguir haciendo propuestas coherentes tendientes a clarificar el papel del Estado como agente importante en un modelo distinto de desarrollo, donde el ser humano sea el centro.
· Es imperativo propender por el establecimiento de una ética pública o civil, con creyentes y no creyentes, distinta a la que propone el Neoliberalismo, que defienda la vida, la búsqueda de la verdad, la justicia, los derechos humanos, la lucha contra la corrupción, la paz y la protección de la integridad de la creación.
� Carta de los Provinciales Latinoamericanos de la Compañía de Jesús. El Neoliberalismo en América Latina. Ciudad de México, 14 de noviembre de 1996.
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